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Cronaca lué el arquitecto, y tanto apresuró la ejecu­
ciOll, que Savonarola tenia costumbre de decir que le 
habían servido los ángeles de albañiles. 

Cronaca tenia razon en darse prisa, porque tres años 
despncs debia morir Savonarola, y treinta mas tarde caer 
la república. 

Así aquella inmensa sala nada ha conservado de 
aquella época sino ~u forma primera : todos sus adornos 
pertenecen al principado ; sus frescos y su techo son de 
Vasari; sus cuadros son de Cigoli , de Ligozzi y de 
Passe-Gno; las estatuas son de Miguel Angel, de Baccio 
Bandinelli y de Juan de Bolonia. 

Todo á la mayor gloria de Cosme l. 
En efecto, Cosme I es una de· esas estatuas gigan­

tescas que la mano de la historia levanta como uua 
pirámide para marcar el límite en. que concluye una 
época y comienza otra. Cosme I era á la vez 'el Augusto 
y Tiberio de la Toscana, y esto es tanto mas exacto, 
cuanto que en la época en que Alejandro cayó bajo el 
puñal de Lorenzo, Florencia se halló en la misma situa­
cion que Roma despues de la muerte de César : • no 
habia va tiranos, pero tampoco babia libertad. » 

Dej~mos por un instante las piedras, los marmoles y 
\ los lienzos para examinar todos los vicios y todas las 

virtudes que la humanidad ha reunido en un solo 
110mbre : curioso es el estudio, y bien merece la pena 
de que noc detengamos en él un momento. 

Nació Cosme I en el antiguo palacio Salviati, con­
vertido despues en el palacio Apparello, en el medio del 
patio en el que aun hoy hay una estatua de mármol 
representando al gran duque con la vestidura real y la 
corona sobre la cabeza. Descendía de Lorenzo el An-
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tiguo, . hermano de Cosme, el Padre de la patria, cuya 
rama separada en la segunda generacion, se dividió en 
rama mayor y rama menor : era de la rama mayor 
Loronzino y de la menor Cosme. 

Su padre era aquel famoso Giovanni, el mas ilustre tal 
vez de todos aquellos valientes capitanes que existían en 
Italia en los siglos xv y xvi. El dia aniversario de su 
nacimiento soñó que le veía dormido en su cuna con 
una corona real en la cabeza. Le afectó de tal modo 
aquel sueño, que al despertarse resolvió tentar a Dios 
para saber cuáles eran sus designios sobre su hijo. En su 
consecuencia, mandó á su mujer, Lucrecia de Médicis, 
y en tal concepto sobrina de Leon X, que cogiese el niño 
y le subiese al piso segundo. Obedeció Maria sin saber 
de qué se trataba : entonces él bajó á la calle, llamó á 
su mujer, que se presentó en el balcon, y extendiendo 
los brazos mandó que le echase el niño. Estremecióse 
hasta en el fondo de sus entrañas la pobre madre; pero 
Giovanni renovó la órden que ya babia dado con una voz 
tan imperiosa, que obedeció volviendo la cabeza. Cayó 
el niño desde el piso segundo y fué recogido en los 
brazos de su padre. 

- Está bien, dijo el impasible condottiero; mi sueño 
no me ha engañado y tú serás rey, 

Entonces volvió á subir y entregó el pequoño Cosme 
á su madre, que le recibió mas muerta que viva. 

En cuanto al niño, se notó que ni aun babia dado un 
grito. 

Seis años despues de este suceso, Giovanm de Médieis 
fué herido encima de la rodilla delante de Borgo Forte 
con un tiro de arcabuz, en el mismo sitio donde babia 
recibido otra hel'ida en Pavía. Era tan grave la nueva 

18. 



• 

UilPRESIONES DE VIAJE, 

llaga, complicada sobre todo con la antigua, que se 
decidió el cortarle la pierna. Quisieron atarle entonces á 
la cama para proceder á la operacion ; pero declaró que 
como este asunto á nadie le tocaba mas que á él, quería 
verlo haoer. En su consecuencia cogió la luz y la tuvo 
hasta el fin de la amputacion, sin que ni una sola ver. 
temblase su m¡mo bastante para hacer vacilar la llama. 
Sea que la herida fnese mortal, sea que la operacion 
estuviese mal hecha, al dia siguiente espiró Giovanni de 
Métlicis á la edad de veinte y nueve años. 

Esta muerte lué de gran satisfaccion para \os Alemanes 
y los Españoles, de quienes era el terror. 

Hasta él, dice Guichardini, la infantería italiana era 
nula y desconocida : él fué el que aprovechando las 
lecciones que babia recibido del español marqués .de 
Pescara, la organizó y la hizo célebre : así amaba tanto 
aquella tropa, que era su hija, que la •bandonaba su 
parte de botin de la guerra, no reservando para si sino 
la gloria. 

Por su porte Je amaban tan tiernamente los soldados, 
1ue no le llamaban jamés sino su maestro y su padre : á 
su muerte se vistieron todos de luto, y declararon que 
no dejarían aquel color, juramento que cumplieron con 
tal fidelidad, que Juan de Médicis fué desde aquella 
época Juan de las Bandas negras, sobrenombre con que• 
es conocido mas que con el nombre paterno. 

Este luan de las Bandas negras era el abuelo de Maria 
de Médiris, la que casó coil Enrique IV. 

Lucrecia de Médicis, que habia quedado viuda, se 
se consagró toda á su hijo. El jóven Cosme creció 
rodeado de maestros y constantemente vigilado por el 
ojo maternal. Criado sériamente l'ué grave desde niño, 
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estudiando todas las cosas de guerra y del gobierno con 
igual aptitud, y apasionado sobre todo por las ciencias 
quiminas y naturales. 

A las quince años se habia ya marcado su carácter, 
que podia dar á los que se le acercaban una idea de lo 
que seria mas tarde. Lo acabamos de decir, su aspecto 
era grave y hasta taciturno : tardaba en formar relaciones 
familiares y dejaba dilicilmente á nadie tomar familiari­
dades con él : pero cuando llegaba á concederlo, era 
una prueba de su amistad, y su amistad era segura. Sin 
embargo, era discreto en todas sus acciones, aun para 
con sus mismos amigos, y no queda que se supiese lo 
que trataba de hacer sino cuando ya estaba hecho. 
Resultó de aquí que siempre parecía buscar un objeto 
contrario á aquel que se proponía, lo quo hacia sus 
respuestas concisas y frecuentemente oscuras. 

Este era Cosme cuando supo la noticia del asesinato 
de Alejandro, y la huida de Lorenzo, cuya fuga le 
dejaba sin opositor al principado : así tomó rápidamente 
su partido. Reunió algunos amigos con los que podia 
contar, montó á caballo y marchó desde su casa de campo 
en la que habitaba, á Florenma. 

Cosme vió recompensada su confianza por la aco­
gida que le hicieron. Entró en la ciudad en medio 
de las aclamaciones de alegria de todos los habi­
tantes. Los recuerdos de su padre marchaban en tor­
no suyo, y el pueblo, con el que se hallaban mezcla­
d s una multitud de soldados que habían servido bajo 
las órdenes de Juan de las Bandas negras, le acom­
pañó hasta el palacio Salviati, gozoso y llorando y 
gritando á la vez : Viva Juan, y vivJ Cosm9," viva el 
padre y el hijo. 

" L ' . e "dcS" 
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Al dia siguiente Cosme fué nombrado jefe y gober­
nador de la repqblica con cuatro condiciones : 

Har,er indiferentemente justicia al rico y al pobre, 
No consentir jamás en reconocer la autoridad de 

Carlos V. 

Vengar la muerte del duque Alejandro. 
Tratar bien al señor Julio y á la señora Julia, sus hijos 

naturales. 

Cosme aceptó esta especie , de carta ó constitucion 
c_on humildad y el pueblo aceptó á Cosme con entu­
srnsmo. 

Pero sucedió con aquel gran duque lo que con todo 
hombre de genio que una revolucion eleva al poder, 

Sobre el primer escalon del trono reciben leyes, sobre 
el -último las imponen. 

Difícil era la posicion en que, se hallaba para un jóven 
de diez Y ocho años : era preciso luchar á la vez contra 
los enemigos interiores y contra los exteriores. Era 
preciso sustituir un gobierno firme, un poder unitario y 
una voluntad duradera á todos aquellos gobiernos vaci­
lantes ó tiránicos, á todos aquellos poderes opuestos el 
uno al otro, y por consecuencia destructores el 
uno del otro, á todas aquellas voluntades que tan 
pronto partiendo de lo alto ó tan pronto de lo bajo, 
formaban un eterno flujo y reflujo, sobre el cual era 
1rnpos1ble fundar nada sólido y duradero. Y sin embar•o 

d o ' con to o esto era preciso contemporizar con las liber-
tades del pueblo, á fin de que ni nobles, ni ciudadanos, 
m ar,esanos, conocieran la mano de un señor. Era 
pre?iso'. en fin, gobernar un caballo todavía indócil para 
la t1rania con una mano de hierrn cubierta de guante de 
seda, 
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Cosme era además en todos los puntos el hombre que 
se necesitaba para llevar á efecto aquella obra. Disimu­
lado como Lrns XI, apasionado como Enrique VIII, va­
liente como Francisco I, perseverante como Carlos V, 
magnifico como Leon X : tenia todos los vicios que 
constituyen Ía vida privada sombría, y las virtudes que 
constituyen la vida públioa brillante. Así es que su fa­
milia fué desgraciada y su pueblo feliz. 

Habia tenido de Leonor de Toledo, su mujer, sin 
contar un príncipe que murió de un año, cinco hijos y 
cuatro hijas. Estos hijos eran: 

Francisco, que reinó despnes de él, el mismo que 
se casó con Bianca Capelo, cuya historia hemos con­
tado. 

Fernando que reinó despues que Francisco. 
Don Pedro, don Juan y don García: 
Las cuatro hijas eran : 
María, Lucrecia, Isabel y Virginia. 
Digamos rápidamente cómo la muerte se paseó en 

esta magnífica línea, donde entró corno en la familia 
primitiva por un fratricidio. 

Juan y García cazaban en las Maremmas : Juan, que 
no tenia mas que diez y nueve años, ,era ya cardenal : 
García no era todavía nada mas que el favorito de su 
madre. El resto de la corte estaba en Pisa, donde Cosme 
habia instituido un mes antes la órden de San Estéban 
y babia ido allí para darse á reconocer como gran 
maestre. 

Los dos hermanos, que hacia largo tiempo se conser­
vaban mutuamente un cierto rencor porque Juan era 
el querido de su padre, y García el de su madre, se pu­
sieron á disputar con motivo de un gamo que cada uno 
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de ellos pretendía haber muerto. En medio de la dis­
puta. Garnia sacó su cuchillo de caza y dió una puiialaJa 
a su hermano. 

Juan, herido en el muslo, cayó pidiendo socorro. La 
gente de la comitiva de los dos príncipes acuditron, en­
contraron á Juan enteramente solo y bañado en susan­
gre, lo llevaron á Liorna, é hicieron avisar al gran 
duque de la desgracia que acababa de suceder. Corrió el 
gran duque inmediatamente á Liorna y curó él mismo 
á su hijo : porque el gran duque, uno de los hombres 
mas superiores de su época, tenia todos los conocimien­
tos. médicos que se podían tener en el siglo im. Pero 
á pesar de su celo y cuidado, Juan espiró en los brazos 
de su padre á los cinco días de haber sido herido . 

Cosme volvió áPisa. Al ver aquella máscara de bronce 
con que tenia costumbre de cubrir su rostro, hubiérase 
dicho que nada babia sucedido. García babia precedido 
a Cosme_á Pisa, y se babia refugiado en el aposento d& 
su madre donde esta le tenía oculto. 

Sin embargo, al cabo de algunos días, vien¡lo que 
Cosmo no hablaba ya de su hijo muerto cual si nunca 
hubiese exislido, animó al matador á que fuese á arro­
jarse á los piés de su padre á p.edirle perdon; pero como 
temblase el jóven á la sola idea de hallarse tara á 
cara eon su juez, para tranquilizarle le acompañó su 
madre. 

HaUábase sentado el gran duque enteramente preo­
cupado , en uno de los cuartos mas retirados de su 
palacio. 

Presentáronse el hijo y la madre á la puerta de él. 
Cosme se levant!Í á su vista. Inmediatamente García cor­
rió á donde estaba su padre, se arrojó á sus piés abra-
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7.ando sus rodillas y pidiéndole perdon. La madre per­
maneció en la puerta extendiendo los brazos hácia su 
rbarido. Cosme tenia la mano metida en su justillo; 
sacó un puñal ,1ue tenia costumbre de llevar en el pecho, 
é hirió con él á don García, diciéndole : 

- No quiero á un Cain en mi familia. 
La pobre madre habia visto brillar la hoja del puñal, 

y se habia precipitado sobre Cosm~- Emp?'º á la mitad 
del camino recibió en sus brazos a su h1Jo que herido 
de muerte se babia levantado tambaleándose y gri-

tando : 
¡Madre mia! ¡madre mia!_ .. 
El mismo dia, 6 de d1membre de 1.562, espiro don 

García. 
y á contar desde aquel momento en que murió, Leo-

nor de Toledo se acostó cerca de su hijo, cerró los ojos·, 
y no volvió á abrirlos mas. Ocho d1as despues espiró 
ella misma, unos dicen que de dolor, otros que de 

hambre . 
Los tres cadáveresentraronsecretamente Y. sin po~_pa 

en la ciudad de Florencia, y se dijo que los dos h,¡os 
y ]a madre habían sido arrebatados por las fiebres ma­
lignas de las Maremmas. 

El nombre de Leonor de Toledo era un nombre fatal 
que traia desgracias. La hija de don García, padrino del 
jóven Francisco, y hermano de aquella otra Leonor_ de 
Toledo, cuya muerte acabamos de contar, hafoa ve?1do 
jóven á Ja corte de su tia, y alli babia florecido baJO el 
suave sol de la Toscana, como una de aquellas flores 
que han dado su nombre á Florencia. 

Decíase aun' aunque en voz baja, en la corle, que el 
gran duque Cosme estaba perdidamente enamorado de 
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ella. Y como conocían los amores del gran duque, aña­
dían que babia seducido con el oro ó asustado con las 
amenazas á los criados de la jóven princesa, que habia 
penetrado una noche en su estancia y no habia salido 
de ella sino al dia siguiente por la mañana ; dcspucs á 
las noches siguientes babia vuelto, y este comercio adúl­
tero babia concluido por causar tal escándalo, que babia 
casado á su jóven y hermosa querida con su hijo Pedro. 
Lo que al menos babia de seguro en todo esto es, que 
en el momento que menos se aguardaba, y sin que don 
Pedro mismo hubiese sido consultado, se habiadecidido 
esta union y se babia verificado el matrimonio. 

Pero sea efecto de los rumores extraños que hafoan 
corrido sobre la conducta de Leonor, sea que el placer 
gustarlo por don Pedro en la compañía de jóvenes her­
mosas venciera á los sentimientos del amor que podia 
inspirarle una hermosa mujer, los nuevos esposos pa­
recían tristes y vivían casi separados. Leonor de Toledo 
era jóven, era hermosa, de esa sangre española que 
quema hasta al pié de los altares las venas por donde 
corre, tanto que abandonada por su marido, se ena­
mo,ó de un jóven llamado Alejandro, el cual era hijo 
del capitan florentino Francisco Gaci. Pero este primer 
amor no tuvo otra consecuencia. Eljóven persuadido de 
que el marido de la que amaba sabia sus relaciones, y 
que podia causar á la bella Leonor grandes dolores, se 
retiró a un convento, y allí sofocó ó al menos encerró 
su amor bajo un cilicio. Mientras él oraba por Leonor, 
Leonor le olvidaba. 

El que la hizo olvidarse de él sueediéndole, era un 
jóven caballero de San Estéban, que mas indiscreto que 
ol pobre Alejandro, 110 dejó ignorar á toda la ciudad 
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que era amado. Asi tal vez á causa de este amor, como 
á causa de la muerte de Francisco Ginori, que acababa 
de matar en desafío entre el palacio Strozz1 y la Puerta 

., Roja, babia sido desterrado á la isla do Elba. Empero el 
,kstierro no habia matado al amor, y 110 pudiendo ya 
vers::i los dos jóvenes, se escriLi:m. Cayó una carta en 
manos del noble gran duque Francisco, tí quien on su 
vida babia asociado Cosme al poder. Fué traído secre­
tamente el amante de la isla de Elba á la prision de 
Bargcllo. La noche misma de su llegada hicieron entrar 
en su prision un confesor y un verdugo; despues, cuando 
concluyó el confesor, el verdugo <lió garrote al jóven. 
A la mañana siguiente Leonor supo do la boca misma 
de su cuñada la ejecucion de suarnante. 

Hacia once dias que lloraba temblando por ella mis­
ma, cuando recibió el 10 de julio la órden de ir al pa• 
lurio de Ga!'faggiolo, que habitaba hacia mu,hos meses 
sn marido. Desde entonces creyó que se hallaba perdida, 
pern no por eso dejó de obedecer, porque no sa_hia 
cómo ni dónde encontrar un refugio. P1d1ó una dtlac,on 
hasta ol dia siguiente y nada mas: despues fué tí sen­
tarse cerea de la cuna do su hijo Cosmc, y pasó la noche 
llorando y suspirando echada sobre su niño. 

Los preparativos do marcha ocuparon una parte del 
Jia, do modo que Leonor no salió de Floren1}ia sino á 
las tres de la tarde v como instintivamente á eada mi­
nuto paraba lo~ cab¿llos, casi entró de noche en Ca!Tag­
giolo. Con grande asombro suyo la casa parecía de­
sierta. 

Desenganchó el cochero los caballos, y mientras los 
criados y las mujeres que la habim, acompañado trasla­
daban los paquetes del ei¡uipaje desde el coche, Leo­

i9 
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nor de Toledo entró sola en la hermasa cása de cam1,o 
que privada de la luz parecía á >c¡llellas !roras triste y 
sombría como un sepulcro. Subió entonces la escalera 
ligera y silenciosa cual unn 'sombra, y llen~ de terror se 
adelantó estando abiertas todas las ruertas, hasta su al­
coba ; pero en el momento en que ponia el pié en ella, 
vió detrás de la mampara salir un brazo con un puiial, 
y al mismo tiempo sintió un golpe, dió un grito y cnyó. 
¡Estaba muerta! Don Pedro, no fiando á nadie el cui­
dado de ru venganza, la babia él mismo asesinado. 

Viéndola tendida entonces en su sangre é iumóbil, 
vino á mirar atentamente á la c¡ue babia heri<lo. Leo­
nor babia ya espirado : tan certero y hábil hahia sido el 
golp¡i. Don Pedro se puso de rodillas al lado del caclu­
ver, alzó sus manos ensangrentadas al cielo, pidió p,r­
don á Dios del crimen que acclJaba de cometer, y juró 
en expiacion de aquel crimen no vdlvei·se á casar ja­
más. ¡Extraño juramento si se cree á los l'llillorcs escan­
dalosos de la época, de su i'epugnanoia por fos mujeres 
que le hacia cumplir este j uramcnto mas fücilmentc que 
cualc¡uiera otro! 

Dcspues el verdugo se convirtió en enterrador, 
colocó en un ataud preparado de antemano el cuerpo 
del que acababa de arrojar el alma, cerró el atilud y lo 
llevó á Florencia, donde fué sepultáda la misma noche 
y en secreto, en la .jglesia de San Lorenzo. 

Además, don Pedro ni aun cumplió su jurnmento : se 
casó en !.590 con Beatriz de Meneses : verdad es que 
esto fué diez y siete años despues del asesinato de Leo­
nor, y c¡ue Pedro de Médicis con su carácter debía ha­
bers,' olvidado, no solo del juramento hed10, sino de fo 
cnusa que lo habia dictado, 

• 
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Vamos ahora á las hijas de Cosme. 
María era la mayor. Era á Jos diez y siete allos, como 

clice Shakspeare do Julieta, uoa de las mas belfas flores 
cicla primavera de Florencia. El jóven )lalatesta, paji 
J,·l gran duque Cosme, se enamoró de ella. La pobre 
niña eor su parte fe amó eon aquel primer amor c¡ue 
nada sabe rehusar. Un viejo español sorprendió á los 
dos ama,illos en uoo ci!a, y en tal situaeion, que no le 
dejó duda alguaa sobre 1,. intimidad de sus relaciones. 
Contó al gran duque Cosme lo que babia visto. 

Maríamul'ióenveneuada á los diez y siete años, porc¡ue 
su vida prolongada seis meses mas, lmhiera sido" un des­
honor para su familia. l\!alalosta ,ué aberrojacio en una 
prision, y habiendo fogrado escaparse al cabo <le diez 
ó doce años, llegó á la isla de Candía, donde su padre 
mandaba por los venecianos. Ous meses deapues ló 
fencontra,ron asesinado una mañana en la esquina de 
uJ1a calle. 

Lucrecia ora ia segunda bija de Gosme. A la edad 
de diez y nueve años se casó con el duc¡ue de Ferrara. 
Un dia llegó á la oorte de Toscana un correo que anun­
ció que la jóven princesa babia muerto de repente. Dí­
jose en la corte que ,babia sido arrebatada por una lie­
bre pútrida : díjose en el pueblo c¡ue su marido la ba­
bia asesinada en un momento de celos. 

Isabel era la tercera : era la fawrita de su padre. El 
amor de Cosme por su hija pasaba, como se ,a á ver, de 
los límites del amor paternal. 

Un dia que Vasari, oculto por los andamios, pintall 
el techo de una de las salas Lloil Palacio Viejo,, vió entra, \. 
en la sala á faabel. Era hácia el medio dia: el aire era 
ardiente, Ignorando qué "hubiese alguno en el mismo 
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cuarto que ella, la jóven descorrió las cortinas, se acostó 
en un divan y se durmió. 

Poco dcspues Cosrne entró á su ve.z y vió á su bija. 
Cosrne miró un instante á Isabel dormida, con ojos ar­
dientes de deseos; despuesfué á cerrar todas las puertas 
por dentro; poco despues Isabel dió un grito. Vasari no 
vió nada mas, porque á su vez él cerró los ojos y apa­
rentó dormir. Al descorrer las cortinas recordó Cosrne 
que en aquel cuarto debia ser donde pintaba Jorge Vassri. 
Alzó los ojos al techo, y vió el andamio. Al instante le 
ocurrió la idea de que babia tenido un testigo de s• 
crimen, y aquella idea en un corazon como el de Cosrne, 
fué seguida inmediatamente del deseo de desembara­
zarse de él. 

Cosme subió poquito á poco la escala, llegó al techo, 
y encontró á Vasari con la cara vuelta á la pared dur­
miendo en un rincon de su andamio.. Acercóse á él, 
sacó su puñal, le aproximó lentainent~ al pecho ¡,ara 
asegurarse si realmente dormía ó fingía dormir. Vasari 
no hizo el mas leve movimiento, su respiracion perma­
neció tranqrilla é igual, y convencido Cosme de que su 
pintor favorito no babia visto ni oido nada, volvió á 
envainar su puñal y bajó del andamio. 

A la hora en que tenia costumbre de salir Vasari 
salió, y volvió á la mnñana siguiente á la hora en que 
tenia costumbre de volver. F,sta sangre fria le salvó : si 
hubiese huido era perdido, porque donde quiera que 
bubi€se buido, hubiera ido á J:mscarle el puñal ó el 
veneno de los Médicis. 

Sucedía esto en el año Hl57. 
Al año siguiente, corno Isabel ya tenia diez y seis 

años> fué preciso pensar en rasurla. 

• 
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E:itre los pretendientes a su mano, eligió Cosrne á 
Pablo Giordano Orsiui, duque de Braceiano, pero una 
de las condiciones del matrimonio lué, dicen, el que 
Isabel contiuuaria viviendo en Toscana al menos seis 
meses al afio. 

Este matrimonio contra todo lo que se aguardaba fué 
visiblemente triste y frio : decíase para explicar esta ter­
rible indiferencia de un marido jóven con una mujer 
jóven y bonita, que los rumores del amo,· de Cosme 
por su hija habian llegado á su noticia y causaban su 
repugnancia. Pero en fin, fuese cual fuese la causa, el 
hecho es que eióstia esta repugnancia. Giordano estaba 
la mayor parte del año en Roma, dejando, cualquiera 
que fuesen sus quejas, á su mujer permanecer en Tos­
cana . Semejante abandono debia producir frutos adúl­
teros. Jóven, bella, apasionada, en medio de una de las 
cortes mas galantes del mundo, Isabel ·no tardó en hacer 
olvidar con nuevas acusaciones la antigua que la había 
manchado . Entretanto Giordano callaba porque Cosrne 
vivia siempre, y mientras Cosrne vivia no hubi2ra pen­
sado ni atrevídose á vengarse de su hija. Pero Cosme 
murió en i571í. 

Giordano Orsini babia dejado · en cierto modo á su 
mujer bajo la vigilancia de uno de sus próximos pa­
rientes, llamado Troilo Orsini, y hacia algun tiempo 
que aquel guarda de su honor le escribía r¡ue Isabel 
llevaba una conducta regular, y tal cual podía desearla, 
de modo que casi babia renunciado á su proyecto do 
venganza, cuando en una disputa particular y sin tes­
tigos, Troiln mató de una puñalada á Sabio Torello, 
paje del gran duque Francisco, lo que le obligó á huir. 
Entonces se supo porqué Orsini babia muerto á Torello. 
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jandro, la de )uan de Médicis, su padre, y su propia 
estatua ; la Logia del Mercado nuevo y el coro del 
Domo. Benvenuto Ce!Jini fué llamado tl• Francia para 
[undirle su Perseo en bronce, para tallarle copas do 
ágata, para grabarle medallones de oro. Despues, como 
habia encontrado en los alrededores de Arezzo, dioo 
Benvenuto en sus Memorias, una multitud de figuriws 
de bronce' á las que faltaba á unos la cabeza, á otras las 
manos y á otras los piés, Cosme las limpiaba él mismo y 
las quitaba el orin con precaucion para que no se ceba­
sen á perder. Un dia que Benvenuto Cellini iba á hacer 
una visita al gran duque, le encontró rodeado de mar­
tillos y cinceles. Dándole un martillo á Cellini y Hl­

nieudo un cincel, Cosme le mandó que diese oon el 
primero mientras él dirigia el otro : y no tenían asi la 
traza de un soberano y un artista, sino simplemente la 
de dos obreros plateros trabajando en un mismo esta­
blecimiento. 

A fuerza de investigaciones químicas, halló Cosme, 
con Francisco Ferrngi de Fiezzola, el arte de cortar el 
pórfido, perdi~o desde los Romanos, y lo aprovechó para 
hacer esculpir la bella base del palacio Pitti y la estatua 
que colocó en la plaza de la Trinidad en lo alto de la 
columna de granito que le babia regalado el papa 
Pio IV. 

Acogió y empleó á Juan de Bolooio, que hizo para él 
el Mercurio y el Robo de las sabinas, y despues fué 
arquitecto de su hijo Francisco. 

Mantuvo á Bernardo Buontalenti, al que dió á su hijo 
el gran duque por maestro de dibujo. 

Colocó bajo la direecion del arquiteoto ~'ríbolo las 
constrU<miones y jardines del Castello. 
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El fuá tambien el qu~ compuso el palacio Pitti , al que 
dejó su nombre y del que hizo su hermosa corte. 

Habi.a lla,mado ti su lado á Jorge Vasari, arqnitecto, 
pitltol' é historiador. Pidió al historiador una historia del 
arte, \lió al pintor el Palacio Viejo para que lo pintase, 
el arquitecto tuvo que construir un corredor que uniese 
el palacio Pir.i al Palacio Viejo, á la manera del que 
dice Homero que unia el palacio de Priamo con el de 
Héctor. 

Recibió Vasari tamhien la órden de edificar aquella 
magnífica galería de los Oficios , hoy convertida en 
tabernáculo de las artes, y cuya magnífica Rustracion 
publica á estas horas Florencia. 

Agradó tanto este monument.o á Pignatelli, que lo 
vió cuando no era todavía mas que fraile en Florencia, 
que hecho papa en l.691. , hizo hacer por el mismo 
modelo la Curia Inocenciana en Roma. 

En fin, reunió en el palacio de la Via Larga, en el 
Palacio Viejo y en el de Pitti, todos los cuadros, to.das 
las estatuas, ora antiguas, ora modernas, que habian 
sido pintados, esculpidas, grabaelas, ó halladas en las 
excavac.iones ejecutadas por Cosn1e el Antiguo, po~ Lo­
renzo, y por el duque Alejand1·0, y que dos veces habían 
sido saqueadas y habían desaparecido; la primera al 
paso ele Carlos VIII, y la segunda cuando el asesinato 
del duque Alejandro por Lorencini. 

Así el ,;Jogio de los contempvráneos ha sofocado el 
censura de la posteridad : la parte sombría Je aquella 
vida se pierde en la parte brillante, y se olvida que 
aquel protector de las artes, de las ciencias y de' las 
letras, babia muerto á uno de sus hijos, envenenado á 
una de sus hijas, y violado á otra. 



336 IMPRESIONES DE VIAJE. 

Verdad es que los contemporáneos de Cosme J eran 
Enrique VIII, Felipe II, Carlos IX, Cristian IJ, y aquel 
infame Paulo IIJ, cuyo hijo violaba los obispos (l.). 

Murió Cosme en 21. de abril de !.57 4, dejanrlo el 
trono ducal á su hijo Francisco I, á quien había 
asociado hacia muchos años al poder, y de quien hemos 
dicho casi todo lo que hay que decir, ante la estatua de 
Femando I en Liorma, y con motivo de los amores de 
Bianca Capello, su querida y su mujer. 

Era Cosme sobrio; comía poco, bebía poco, y en los 
últimos años de su vida había perdido el apetito, y se 
contentaba con comer algunas almendras. Casi siempre 
durante la comida, tenia á su mesa un sabio, con el que 
hablaba de química, botánica 6 geometría; un artista, 
con el que raciocinaba sobre el arte, ó un poeta, con el 
que discutiese sobre Dante ó Boccacio. A falta de estos, 
hablaba con los sirvientes que le asistían de cosas pe­
culiares á sus conocimientos : porque sabia, dice su 
historiodor, él solo tanto como todos los hombres 
juntos. 

Sus dos placeres mas vivos eran la música y la caza. 
Le gustaba cantar en coro, y muchas veces bañándose 
e11 el Arno con los caballeros que admitía á su intimidail, 
por medio de tablitas de madera sobre las que cada uno 
tenia escrita la parte de música que había de cantar. 
Cosme daba entonces conciertos en plena agua á sus 
súbditos, porque ante todo era enemigo del descanso, y 
trabajase ó divirtiérase, siempre tenia necesidad de 
ocuparse en algo. 

Era á la vez el mejor cazador, el mas hábil .halconero, 

(t) Benetletto Varcbi, Historia del obispo de Fano. 
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y el pescador mas diestro de su reino. Pero se vió 
obligado á renunciar muy pronto á estos ejercicios, 
porque le atocó la gota á la edad de cuarenta y cinco 
años. 

Se ve, pues, que en Cosme I habia caractéres propios 
de Augusto y de Tiberio. 

Volvamos ahora á la sala del Palacio Viejo, de que 
nos ha apartado esta larga biografía, y que es la misma, 
si hemos de creer la tradicion, en la que se verificó el 
terrible crimen de la violacion de Isabel. 

El cuadro no el mas notable con respecto al arte, 
sino el mas extraordinario seguramente eomo hecl,o 
registrarlo, es el cuadro de Ligozzi, representando el 
recibimiento hecho por Bonifaeio VIII á doce embaja­
dores de doce potencias que todos eran florentinos. Tan 
indisputable era en el siglo xm y x1v el genio político 
de la magnifica república. 

Estos doce embajadores eran : 
Muciato Franzesi, por el rey de Francia. 
Ugolino de Vicchio, por el rey de Inglaterra. 
Ranieri Langru, por el rey de Bohemia. 
Vermiglio Alfani, por el rey de Germanos 
Sim•one Rossi, por la Rascia. 
Bernado Ervai, por el señor de Verona. 
Guiscardo Bastai, por el kan de Tartaria. 
~lanno Fronte, por el rey de Ná poles. 
Guido Tabanca, por el rey de Sicilia. 
Lupo Farinatá de los Huberti, por Pisa: 
Gino Diotesalvi, por el señor de Camermo. 
y por último, Bencivenni Fo\chi, por el gran maestre 

de Jerusalen. 
Esta fué una reunion extraña, que hizo decir á Boni-






